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Entregas Directas: ¿Modalidad posible en el marco de nuestra cultura? 

Capacidades diferentes: unos renuncian otros reciben. 

En nuestro sistema jurídico-social el instituto de la adopción surge con la finalidad de dar protección a niños, niñas y adolescentes que por algún motivo se encuentran desprovistos del cuidado parental. 

Este “recurso” para “dar una familia” a quien  no la tiene incluye a quien/es no  han llegado a la paternidad a través de la capacidad biológica y que entonces, recurren a la adopción. Sin embargo alguna vez  nos enteramos que estas personas rechazan el ofrecimiento de recibir en su hogar a un niño con algún tipo de discapacidad o limitación, ya sean físicas o mentales. Fundan esta determinación en que sienten o entienden que no serán capaces de acompañar al niño, niña o adolescentes ante estas problemáticas.  

Esta determinación lleva a que nos preguntemos: ¿Cómo es esto posible?, ¿Era “tan cierto”  el deseo de hijo como lo manifestaban?, ¿Lo habrían rechazado si hubiese sido hijo biológico?, ¿Qué  encubre, qué implica que deben pensar antes de aceptar o no el niño del que se les habla podrá “ser u ocupar el lugar de  hijo”?. Estos y otros tantos interrogantes respecto de las conductas (reacciones) de los pretensos adoptantes pueden generar  enojo, censura y hasta el enjuiciamiento  negativo. Incluso se desdibuja la idea de que estas personas suelen llegar a la determinación de asumir la paternidad bajo la adopción después de transitar historias de dolor, frustración, desesperanza, carencia y renunciamiento del hijo biológico. 

A esto se suma que hoy en día algunos pre-adoptantes  se plantean la posibilidad, el interés de conocer a los padres biológicos de quien será el futuro hijo. Esto puede sorprender hasta incluso inquietar, apareciendo multiplicidad de interrogantes: ¿qué encubre este interés?, ¿coincide este interés con aquella concepción de “valorización y respeto” por la familia de origen?, ¿a qué intención responde esta inquietud?, ¿estará la intencionalidad vinculada a cuestiones que les permitan la posibilidad de prevenir enfermedades?, etc. Sin bien las respuestas tendrán la particularidad de cada pareja o individuo, vemos que esta forma es utilizada en el marco de la legalidad en otras culturas. 

Culturas como la hawaiana y la de los esquimales han utilizado en lo que se ha dado en llamar Adopción Abierta. También instrumentan esta modalidad desde hace mas de tres décadas en Canadá y  EEUU; sin embargo las formas de acceder a un hijo a través de la adopción no es única, uniforme. Varían según el estado, básicamente se aceptan dos ideas para que un niño esté en condiciones jurídicas de ser adoptado; que los padres biológicos, de origen deberán haber renunciado a cualquier derecho sobre él y por otra parte es definitorio y preciso que en ningún caso y forma se pague por este. Respecto a esto último, en algunos estados se acepta de los futuros adoptantes el pago de los gastos médicos del parto e inclusive del embarazo. Gastos que deben ser presentados con la petición de adopción. La agencia interviniente es la que opera, sin embargo es la Corte quien aprueba, previa evaluación de los padres y el hogar,   esto lleva de 6 a 9 meses habitualmente. 

En cuanto a las Instituciones que están autorizadas a ubicar los niños cada estado varía en la aceptación de agencias o centros dedicados a esto. Otros estados permiten adopciones independientes, arregladas por los padres biológicos, abogados, médicos u otros intermediarios. 

Esta diferencia sustancial entre las adopciones por intermedio de agencias o centros independientes es que las primeras toman recaudos y preparación que los solicitantes, a veces, consideran excesivos, expresando sentirse invadidos en su intimidad y argumentan en esto su decisión ante no completar sus solicitudes. Ante esta forma de tratamiento de la adopción, cuando en las adopciones independientes basta con tener el deseo de un niño y el dinero suficiente para asumir los gastos legales.  

En tanto las agencias ofrecen información acerca del niño, tanto médica como social, las adopciones independientes suelen evitar datos sobre el origen del niño, sobre su familia biológica. Si bien se asemeja a lo que en algunos países se denomina “adopción confidencial”(secreto entre adultos), en esta modalidad de la adopción se puede confundir el que acceder así a un hijo es una mera cuestión comercial o de satisfacción de necesidad de adultos. Mientras que en la conocida como adopción abierta se tiene como basamento la idea de que la familia de origen, en forma singular la madre, no son seres pecaminosos, siniestros o perversos que abandonan o se deshacen de un niño, sino que son seres capaces de visualizar, analizar, reconocer y aceptar  sus limitaciones, incapacidades e imposibilidades. No se da un prejuicio descalificatorio respecto a aquellos que “ceden, transfieren” su/s función/es, ni se considera que deben ser excluidos. 

Se comprende y acepta que la imposibilidad de hacerse cargo de un niño, en el lugar de hijo, no debe ser sancionado socialmente con el desconocimiento o la desinformación sobre el futuro del hijo. Es así que los datos sobre el origen y los antecedentes biológicos del niño se dan en forma directa de padres biológicos, por lo general la madre, a los futuros adoptantes. 

Las agencias asesoran sobre los  derechos y significación de la decisión a quienes están ante la disyuntiva de entregar al hijo en adopción. Permitiendo el acceso a las listas de preadoptantes  y a su elección. 

No hay secretos para adoptantes, adoptado o padres biológicos. La participación de los vértices de este triángulo es activa. 

Esta modalidad de adopción es una, adquiera diferentes características que pueden ir desde la adopción abierta completa a la adopción abierta restringida, incluyendo en este abanico de modalidades la adopción abierta continuada. 

*En la adopción abierta completa los padres biológicos y los futuros padres adoptivos se conocen, comparten toda la información que deseen. Se da en algunos casos que se conocen durante el embarazo, llegando a acordar quienes estarán en el momento del nacimiento, cómo y cuándo será la entrega del pequeño, incluso pueden mantener contacto a lo largo de los años. 

*La adopción continuada es la que se concreta en el caso de adoptantes independientes, con la mediación de estudios jurídicos o agencias, estableciendo de antemano la forma y tipo de 

contacto que han de mantener. Basando esta futura relación en las necesidades del triángulo afectivo: hijo, padres biológicos, padres adoptivos. 

*En la conocida como adopción abierta restringida, padres adoptantes y de origen en conformidad establecen un tiempo para intercambiar información acerca de la evolución del infante. Es utilizada la agencia o el juzgado como intermediario. 

Tanto los centros estatales como privados de adopción sugieren, promueven que los futuros padres sean acompañados por alguna persona cercana. Adjudicándole  a ella la posibilidad de ser un referente para el niño en cuanto al saber y/o conocer sobre su origen. Esto si, por alguna razón, no lo pudieran hacer sus padres. 

Consideramos que esta modalidad podría ser instrumentada en nuestra sociedad, siempre y cuando se considerara la singularidad de conservar el rol protagónico de la Justicia, en la figura de los Tribunales de Familia,  que es y debe ser el único  encargado de definir o no la conveniencia del ingreso a la familia adoptante del niño, niña o adolescente en el lugar de hijo. Definiendo incluso la forma, la modalidad de Entrega (en cuanto a lo anteriormente denominado como adopción abierta completa, restringida o continuada, de acuerdo al mayor beneficio del hijo). La no intervención, mediación de autoridad ajena a las necesidades de padres de origen y padres adoptivos instala un “sentimiento de duda” que en psiquismo del hijo emerge bajo diferentes figuras, o conductas a lo largo de la vida. Generando o agudizando incluso problemáticas que se pueden prever y hasta evitar.  

A fin de instrumentar esto se ha de desmitificar en la sociedad, entre otras cuestiones, la idea de que cualquier niño podrá ser nuestro hijo y  le podremos cubrir sus necesidades. Cada historia está y es parte de la identidad, por lo tanto ni “colocar”, ni “recibir” un niño es darle el lugar de hijo, sino que se deben evaluar y combinar capacidades, deseos, necesidades y posibilidades. 

Verdad, Saber y Salud son parte de la concepción auténtica de lo que es Adopción. 

Respetar verdaderamente la familia de origen implica incluir los antecedentes del niño, en su condición de hijo, en la familia adoptiva. 

Conclusiones: 

Ante la posible idea de aceptación de Entregas Directas, se ha de considerar que el saber y conocer debe llevar a comprender que: 

* Quien/es entregan a un hijo en adopción es/son capaz/ces de sostener hasta determinada etapa de la vida del hijo. Se ha de valorar a quien fue capaz de dar vida. 

* Los adoptantes evaluarán su potencialidad para abordar el formar una familia de acuerdo a las vivencias que han de integrar, sin por ello aparecer como victimarios. 

* Contar con los antecedentes genéticos del hijo, estará al servicio de la salud psicofísica del niño. 

* Lograr comunicación abierta, clara y amplia se vinculará a la necesidad de saber, permitirá ejercer con libertad el preguntar, sin temor a herir. Se aliviarán o no existirán las fantasías de robo, engaño, etc. Se afianzarán identidades y roles. 

* Se puede establecer vínculo entre padres de origen y adoptivos. Promoviendo la valorización mutua donde unos y otros pueden o no lo que el otro puede o no. Emerge la idea de complementareidad. 

* No se dará la competencia por el hijo. Este no será vivido como posesión de nadie. 

* Llegar a la decisión de emprender el camino  hacia la adopción, conlleva un recorrido de dolor, frustración, renuncia y aceptación de las limitaciones propias .Camino  que debería ser recorrido con el acompañamiento de los equipos interdisciplinarios especializados en la temática de las justicias locales. 

* Llegar a la determinación, decisión de entregar al hijo en adopción es una cuestión que implica conflicto. Se pasa desde el rechazo social al dolor que significa la pérdida de la función en la vida del hijo. Se aliviarán los sentimientos de culpa. 

* Permite incluir la idea de que el hijo puede ocupar diferentes lugares en la familia biológica a la adoptiva. Por ejemplo: ser hijo único en la familia adoptiva en tanto que en la familia de origen sea uno más de un grupo de hermanos. 

En síntesis, bajo esta modalidad se han de exhibir desde el inicio de la adopción las faltas, las carencias y la potencialidad con que se cuenta para conformar una familia tan “singular” como la adoptiva. 

En oportunidad de decidir, emprender la adopción desde la concepción de Abierta o Entrega directa se debe considerar la conmoción emocional casi inmediata en ambas partes. El hablar cara a cara, el diálogo mutuo entre quienes se han de completar en la búsqueda de saludable crianza de un ser instalado en el lugar de hijo, comienza casi indiscutiblemente con temor, ansiedad y angustia en ambas partes. Lograr confianza, respeto y comprensión mutuos son sentimientos que en reciprocidad servirán de fundamento en la autoestima del hijo en su condición de hijo adoptivo. 

Adherir a la modalidad de adopción abierta, de entrega directa, siempre que cuente con la intervención de la Justicia, permitiría redundar desde el inicio de los vínculos en beneficio del hijo,  desde el inicio de los vínculos aparecerá la integración de sus historias vitales en el encuentro de sus familias.  La adopción aparecerá y podrá ser vivida como algo natural, donde se dan diversidad de relaciones y roles convirtiéndose esto en algo natural. 

Saber dónde o con quién vive la madre biológica no será diferente de saber sobre otro miembro de la familia, que pudo ofrecer afecto, compañía o ayuda en determinado momento de la vida. 

Considerar esta modalidad implica estar en una sociedad en una sociedad donde nadie se sienta dueño de otro, donde los hijos estén en el lugar de sujeto de derecho. Sea esto tanto en la familia de origen como en la familia adoptiva. 

La aceptación de esta modalidad permitiría visibilizar las encubiertas entregas que en la actualidad se realizan con intermediarios u operadores que lucran, ya se emocional o económicamente con las limitaciones de las  familias biológicas y adoptivas revictimizándolas. 
